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BELGICA 
 

OPINIONES DEL GOBERNADOR DEL BANCO NACIONAL4  

 
El pasado 24 de noviembre, el periódico «Le Soir» recogía, a través de una entrevista, el punto de vista del 

Gobernador del Banco Nacional Belga (BNB), Guy Quanden, sobre temas de actualidad de la vida política 

belga.   

 

Referente a la dificultad de formar Gobierno, Quanden reiteraba que, tras más de 100 días sin Gobierno ( en 

el momento de la entrevista), hay que dar gracias a que la situación no tenga ninguna repercusión 

monetaria desfavorable.  La salvación de ello es, dice el Gobernador, el euro que protege las empresas de 

las turbulencias políticas, los ahorros de las familias. 
 

En cuanto a los inversores, el Gobernador opina que nadie puede ni afirmar, ni negar que la crisis política 

haya repercutido en las inversiones pero, lo que sí tiene claro  Quanden es que los futuros representantes 

políticos tendrán que efectuar una importante tarea para poner de relieve las ventajas del país en el 

extranjero.  También increpa a los negociadores del futuro gobierno indicándoles que ya es hora de formar 

el ejecutivo federal para el que se votó el pasado 10 de junio.   

 

Según él, el período de asuntos corrientes transcurrido es excesivamente largo porque, aunque fue 

beneficioso para las finanzas públicas ya que el gasto no se incrementó, los objetivos belgas son más 

ambiciosos que los logros obtenidos. Este período de asuntos corrientes ha hecho perder dos años de pre-

financiación a la caja que sufraga el envejecimiento de la población.  La planificación era pasar del equilibrio 

en el 2006 a un superávit en 2007 (0,3%)  y 2008 (0,5%).  En dinero, estas previsiones suponen 2,5 mil 

millones de euros que, debido a la situación inactiva actual no alimentaron las cajas como previsto. 

 

Respecto a la variación del índice de confianza de los consumidores, el Gobernador ha precisado, en su 

entrevista, que, en el pasado, tan sólo ha bajado este índice cuando hubo algún acontecimiento puntual 

como, en el 2004, los atentados del 11 de septiembre, la quiebra de SABENA (antigua compañía nacional 

belga de aviación) o grandes perdidas de empleo ( despido colectivo en VW/Forest).   

 

La pérdida de confianza actual de los consumidores no es otra que, por una parte, la incertidumbre por la 

demora de la formación de un gobierno (cuándo se le hizo esta entrevista habían transcurrido 5 meses 

desde que los belgas fueron a las urnas) y por otra, la subida de precios de los productos de primera 

necesidad (gasolina, cesta de la compra, …..).  Ante esto, según el gobernador,  los poderes públicos 

deberían intervenir a favor de las personas y familias más frágiles, en una carga para el país.   

Este escenario ya se vivió en los años 70, cuando el Gobierno generalizó los mecanismos de indexación y 

las consecuencias recayeron en las empresas y en el Estado.  Los alcances de esta generalización fue una 
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importante pérdida de competitividad para las empresas, aumento de la deuda pública y, también 

importantes pérdidas de empleo además de una subida de los impuestos, hecho que ha repercutido en toda 

la población.  A la vista de ello, hay que evitar, a toda costa, que la inflación de las materias primas 

importadas (productos energéticos y alimenticios) afecte a toda la esfera de precios.   

 

Como medida, Quanden sugiere el cheque gasóleo para las familias más desfavorecidas y una correcta 

labor por parte de las autoridades gubernamentales.  En efecto, la subida de los precios de los productos 

energéticos y alimenticios se ha producido porque las autoridades no inspeccionaron, correctamente, los 

mecanismos para el ajuste de los precios.  Las autoridades tenían que haber reforzado la competitividad de 

producción y distribución ya que fueron los dos factores que más incrementaron el precio del producto, 

afirma el Gobernador del Banco Nacional. 

 

 
DEMANDA SINDICAL ANTE LA SUBIDA DE LOS PRECIOS5

 

En este momento la mayor preocupación que tienen las familias belgas es que los  precios suben, el poder 

adquisitivo baja y el país sigue sin gobierno.  Ante este sentimiento de inquietud, los dos sindicatos 

mayoritarios del país, la Federación General de Trabajadores en Bélgica (FGTB) y la Confederación de 

Sindicatos Cristianos (CSC) han programado y emprendido una serie de acciones para sensibilizar a los 

políticos formadores del Gobierno.   

 

La FGTB ha indicado que «el problema urgente del país no son las fronteras limítrofes de Bruselas, sino el 

presupuesto de las familias que son las que van a tener que apretarse el cinturón para pasar el invierno». 

La carestía de vida también preocupa a la Federación de Empresas Belgas (FEB) que, en la pasada 

semana, dijo estar temiendo una deriva salarial.  Los dos sindicatos le han replicado que no permitirán que 

se toque el sistema automático de indexación de salarios y prestaciones sociales. 

 

FGTB y CSC son conscientes de que la indexación, por si sola,  no podrá solucionar todos los problemas ya 

que la gasolina, el gasóleo y los alquileres no se reflejan en el índice salud. Las dos centrales han dirigido, 

por separado, una serie de propuestas a los formadores de Gobierno para atajar las consecuencias del 

encarecimiento de la vida.   

 

Ambas Centrales están de acuerdo en que la inflación tiene mayor repercusión en el poder adquisitivo de 

las familias con bajos ingresos ya que éstas tienen que dedicar más dinero para su alimentación, 

calefacción y alquileres.  Por ello dicen que, además de oponerse a que se toque el sistema de ajuste del 

índice de los salarios, deben aportarse otras mejoras como por ejemplo, la vinculación automática de todos 

los ingresos de sustitución y prestaciones familiares al índice de bienestar.  La CSC pide la inmediata subida 

salarial del 4%, mínimo pactado en el último Acuerdo Interprofesional. 
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Las 10 medidas urgentes reclamadas por la CSC son las siguientes: no tocar al índice; subir los salarios y 

las prestaciones; rebajar las cargas (en primer lugar las de los salarios bajos); no pagar los impuestos dos 

veces en el mismo ejercicio (algunas personas han recibido, en un mismo ejercicio, a pagar los impuestos 

correspondientes a los ingresos de 2005 y del 2006); rebajar la factura de gas y electricidad; retomar el 

control de las tarifas de distribución de gas y electricidad; ampliar automáticamente la nueva tarifa social en 

materia energética; poner a funcionar, rápidamente, el Fondo gasóleo; reducir inmediatamente el impuesto 

sobre la gasolina y el gasoil y un plan de acción global para economizar energía. 

 

La FGTB ha expresado 11 propuestas de las que cabe destacar: limitar el precio máximo de los 

carburantes; extender el Fondo gasoil para todos aquellos ingresos que sean inferiores a 20.000 €/año; 

vigorizar la Comisión reguladora del consumo energético y eléctrico; instaurar un crédito social de impuestos 

para ingresos bajos y medios; incrementar las prestaciones sociales más bajas y vincularlas 

automáticamente al índice del bienestar para evitar que las diferencias aún sean mayores.  

 

La Central FGTB advierte a los formadores del Gobierno que deben solucionar rápidamente el problema 

político que les tiene tan preocupados desde hace varios meses y que una nueva reforma del Estado 

perjudicaría materias tan sensibles como la salarial, la seguridad social, la legislación laboral y el desempleo 

y no aportaría nada bueno para los trabajadores.  También matiza que, tras la intervención del informador, 

del especialista en suavizar las diferencias, del formador, precursor, otro formador y de los dos 

conciliadores, Bélgica sigue sin Gobierno y que, por su parte, no quiere oír hablar de limitaciones en el 

tiempo, reducción de las prestaciones por desempleo ya que, la meta de los gobernantes ha de ser la 

dilapidación del desempleo y no de los desempleados.  También imputa la culpa de las reivindicaciones 

patronales a todo el entorno gubernamental creado. 

 


